
Rajoy apuesta 3-1 por el Barça

José Antich, Mariano Rajoy y Joan Maria
Tintoré, en un paseo por el Village

Rafa Nadal sobrevive a un tormento
El balear supera la fórmula defensiva de Nieminen y se medirá a Almagro en semifinales

LA CRÓNICA

PISTA 3 A partir de las 10.30 h

Fyrst./Matkowski - Bhupathi/Friedl

PISTA CENTRAL A partir de las 11.30 h
Knowles/Nestor - Dlouhy/Vizner
Tommy Robredo - S. Wawrinka

Rafael Nadal - Nicolás Almagro

Partidos de hoy

Nadal conecta su derecha en el encuentro que le midió con Nieminen

T
odos creían que su fuerte era el ci-
clismo, así que ayer Mariano Rajoy
impresionó a la concurrencia con
su interés y sus profundos conoci-

mientos sobre el mundo del tenis. Y es que el
líder de la oposición es capaz de recordar to-
dos y cada uno de los ganadores de este y
otros torneos, así como los detalles más signi-
ficativos de sus partidos decisivos. Acompa-
ñado por Josep Piqué, que le hizo de cicero-
ne por el club, Rajoy llegó a las once de la
mañana para aplaudir el mejor tenis y com-
partir luego la mesa presidencial del come-
dor del Village, encabezada una vez más por
Javier Godó, conde de Godó, además del di-
rector de La Vanguardia, José Antich; Jorge
Fernández Díaz, Josep Caminal y Màrius Ca-
rol. Rajoy habló y mucho de tenis –porque

dice que de política ya tiene ocasión de hacer-
lo todos los días–, se atrevió a pronosticar
una porra para la final de la Copa de Europa,
con victoria por 3-1 del Barça (dos goles de
Eto'o y uno de Ronaldinho, para los azulgra-
na, y uno de Reyes, para el rival), e incluso se
permitió bromear sobre su todavía reciente
accidente de helicóptero. Y tras jurar que
mientras pueda no subirá de nuevo a uno de
estos aparatos en su vida, contó que tampoco
a Esperanza Aguirre se le ha pasado el susto y
que ni siquiera se siente cómoda viajando en
coche.

Carlos Godó, que almorzó en la mesa conti-
gua junto a su hermana Ana Godó y su espo-
sa, la interiorista Emma Masana (que traba-
ja en estrecha colaboración con el Mercader
de la calle La Granada del Penedés), se unió

durante los cafés a la deportiva charla de Ra-
joy, que se alargó en una pausada sobremesa.
Entre tanto y justo al lado, Juan Antonio Sa-
maranch era la cabeza visible de SportCultu-
ra Barcelona, un lobby que reúne a presiden-
tes de diferentes clubs barceloneses entre los
que no faltan Joan Maria Tintoré (RCT Bar-

celona), Enric Puig (Nàutic), Sebastià Mi-
llans (Club Natació Barcelona); Manuel Ca-
rreras (Ecuestre); Juan Ángel Calzado (Po-
lo); Joan Llorens (golf El Prat); Joaquín Cal-
vo (Cercle del Liceu) y Joan Laporta, aunque
este último, ajetreado con las buenas noti-
cias del Barça, no pudo asistir a la reunión.

Pere Caba, director general de La Van-
guardia, ocupó otra de las mesas más anima-
das del Oliver Hardy, junto a Joan Rovira,
Enric Casas y Neus Comella en una jornada
en la que se pudo ver de nuevo a Macià Alave-
dra, esta vez acompañado por su esposa, la
pintora Doris Malfeito; a joyeros como Sal-
vador Minguella (de Zaida); a tenistas como
Albert Costa –feliz tras su retirada de hace
sólo dos días y pensando ya en hacerse viti-
cultor y practicar con calma el golf– y empre-
sarios de la noche como Javier Bordas, que si
el jueves organizó la fiesta oficial del torneo
en el gracias a él camaleónico Sutton, ayer
volvió a convocar a los espíritus más noctur-
nos en su siempre concurrido Universal.

MARGARITA PUIG

SERGIO HEREDIA
Barcelona

L a credibilidad de Nadal se
multiplicó por mil ayer, poco
antes de que rompiera a llo-
ver sobre Pedralbes: el won-

der boy (chico maravilloso) se vio
acorralado sobre la pista central, de-
vorado por un tenista menor, un fin-
landés que nunca ha ganado nada
grande (apenas un torneo ATP, en
Auckland, este mismo año), Jarkko
Nieminen, séptimo cabeza de serie
del torneo, un muro que se había de-
dicado a pasar golpes por encima de
la red, un zurdo que se le había pues-
to encima, sobre los hombros, 4-6 y
1-4. Nadal se había visto así, contra
las cuerdas, y entonces había saca-
do el genio: remontó el set y remon-
tó el partido (acabó 4-6, 6-4 y 6-3), y
de esa manera dio un paso más en
su evolución como tenista, como de-
portista. “Podía perder, y he pensa-
do en eso. Si no lo hubiera hecho, es
que soy tonto”, dijo.

Había que verle así, agobiado,
sorprendido por un tenista de esca-
sa historia, para indagar en sus posi-
bilidades, en las de Nadal. La con-
clusión es demoledora: su abanico
de recursos técnicos y físicos se anto-
ja infinito. Ahora le espera Nicolás
Almagro, otro tenista crecido, enra-
chado, con sus once victorias segui-
das, tras vencer a Juan Carlos Ferre-
ro, por un doble 6-3. “Mañana (por
hoy), cuando saltemos a la pista, me
acordaré de mis duelos con Nadal,
de alevín, de infantil, de cadete...”,
dijo Almagro, compañero genera-
cional de Nadal.

Nadal se proyectó ayer un paso
más, y lo hizo de forma elogiable,
tras sacudirse el peso de Nieminen,
que se había convertido en un marti-
llo. Un martillo pasador. El finlan-

dés había arriesgado poco, pero
bien, y todo le había ido saliendo.
Había navegado con viento de cola
durante la primera manga, al situar-
se 1-4, tirado al fondo de la pista,
probando paralelos, estupefacto
también ante los vaivenes de Na-
dal, que había estado dando vuel-
tas, atropellándose mucho tiempo.

El partido, de hecho, lo jugaba
Nadal, él solito. Jugaba al frontón.
Estaba nervioso y acelerado, des-
compuesto por Nieminen, que es
zurdo, cualidad desconcertante pa-

ra todos, y también para otro zurdo.
Durante buena parte del choque,

Nadal no había sido Nadal. Fracasa-
ba en los intercambios más largos,
había cedido su servicio en tres oca-
siones durante la primera manga,
encadenaba paralelos fallidos, gol-
peaba agarrotado, se estremecía de
impaciencia, se encogía, y con él,
las gradas de la pista central, reple-
tas de nuevo, como en la víspera, co-
mo el miércoles... Nadal no firmaba
sus golpes de genio, no había cabrio-
las ni celebraciones. “Me estaba des-

esperando: cada vez que apuntaba
hacia una esquina, allí estaba él –di-
jo Nadal–. Y eso no es normal”.

El choque se dirigía a un universo
nuevo para Nadal, poco acostum-
brado a semejantes situaciones: iba
a cola en el marcador, buscaba con
la mirada a Toni Nadal, su tío y su
entrenador, que estaba sentado en
el palco este de la pista. Pedía solu-
ciones. “Que falle una bola de una
vez”, susurró Nadal en una ocasión,
mientras se secaba el sudor con una
toalla, en una fase desesperante del
encuentro: se estaba viendo 0-2 en
el segundo set, martilleado por Nie-
minen, que se mantenía en sus tre-
ce, tirado atrás, limitándose a pasar
golpes. “No fallará, no fallará”, repe-
tía desesperado, algo más tarde, con
1-4, exactamente igual que se había

visto durante la primera manga.
Todo se le estaba yendo al garete:

su tercer título del curso, su segun-
do título en Barcelona, su serie de
imbatibilidades, una serie extraordi-
naria, a apenas dos pasos de las 46
victorias consecutivas de Borg, a
diez de las 53 de Vilas (récord abso-
luto), ambos sobre tierra. “Algún
día voy a perder –había anunciado
en los últimos días, frase premonito-
ria–. Y es posible que eso suceda an-
tes de París (en seis semanas)...”.

Todo se le había vuelto en contra.
“Pero no me rendí –dijo Nadal–. Sa-
bía que la presión se le iba a volver
en contra a Nieminen. A mí tam-
bién me había pasado: me había
ocurrido ante Hewitt, en Australia,
y ante Federer, en Miami. Así que
me planteé presionarle. Volver al
partido, acercarme en el marcador
y agobiarlo. Funcionó”.c

EVOLUCIÓN DE ALMAGRO
El murciano derrotó a

Ferrero por un doble 6-3

y ya suma once victorias

MARC ARIAS

DOS HORAS DE CALVARIO
Nieminen gozó de un 6-4 y

4-1, antes de que Nadal

invirtiese el rumbo

PEDRO MADUEÑO
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